ALGAS

Muchos botánicos prefieren incluir algunos grupos de algas dentro del reino Plantae, mientras que otros más ubicarían a todas las algas dentro del reino Protista. Hasta ahora no se ha podido llegar a un acuerdo unánime al respecto.

Para nuestro trabajo consideraremos dentro del reino Protista únicamente las algas unicelulares, por lo que las restantes serán consideradas plantas.

Morfología

Las algas en conjunto son plantas muy simples en términos de su morfología; muchas, incluso, están compuestas por unas pocas células o por colonias de células. 

En general la morfología de las algas marinas es más compleja que la de las especies que habitan en agua dulce. No obstante, aún el alga marina gigante más compleja tiene menor complejidad estructural que las plantas vasculares terrestres.

Las algas carecen de tallos, hojas y raíces, órganos que sí están en las plantas vasculares. El cuerpo de un alga se conoce bajo el nombre de talo, y se emplea el término de plantas talófitas para referirse a las algas.

Todas las divisiones de algas comparten varios caracteres que las unifican. Por lo general, todas las algas contienen clorofila a; por otra parte, el oxígeno es un producto secundario de la fotosíntesis que realizan. Las algas también se caracterizan por tener estructuras reproductivas sexuales unicelulares; los gametos no están rodeados por ninguna capa de células estériles protectoras. Las algas carecen de un tejido vascular compuesto por células especializadas encargadas de conducir agua y materia alimenticia al interior de la planta. No obstante, las algas marinas sí desarrollan un tejido similar al floema.

Las divisiones de este reino están determinadas con base a criterios bioquímicos, morfológicos y citológicos. Las diferencias más importantes desde el punto de vista bioquímico están en la pigmentación de los organismos; este carácter es el que define los nombres comunes de las algas: algas verdes, algas pardas, algas rojas.

Los diferentes grupos de algas modifican en forma drástica el patrón general de alternancia de generaciones haploides / diploides; estas alteraciones se presentan en una de estas tres formas:

· La generación diploide de algunas algas se reduce a una sola célula: el cigoto.

· Otras presentan el fenómeno contrario, ya que la meiosis origina en forma directa los gametos que se fusionan para producir el cigoto.

· Existe todavía una tercera variación: en este caso tanto la fase haploide como la diploide están representadas por plantas multicelulares que pueden tener el mismo o diferentes tamaños y formas.

División Clorófitas (Algas verdes)

Caracterizadas por clorofilas a y b, y diversos carotenoides. La reserva de alimentos hidrocarbonados es el almidón. Las algas verdes varían desde organismos de una única célula (móviles o no móviles), a formas coloniales (generalmente sésiles), hasta filamentos pluricelulares (sésiles). La mayoría posee paredes celulares con dos capas, una interna de celulosa y otra externa con pectina. Las algas unicelulares presentan una gran diversidad morfológica, mientras que las formas coloniales pueden ser conjuntos de células simples o colonias organizadas de aspecto característico. También están las algas filamentosas pluricelulares, algunas de ellas con aspecto parecido a las plantas superiores.

Las algas verdes se localizan también en el suelo húmedo, adheridas a las plantas terrestres (algunas de éstas son parásitas), e incluso en la nieve y el hielo. Las formas marinas son fáciles de ver en las rocas costeras cuando baja la marea. Algunas especies terrestres de algas se combinan en asociaciones simbióticas con hongos, llamadas líquenes.

Las algas verdes tienen una enorme importancia en la cadena alimenticia, es decir, constituyen una fuente de alimento para otros organismos acuáticos, además contribuyen al aporte de oxígeno atmosférico. Sin embargo, pueden tener efectos negativos cuando la población aumenta demasiado porque provocan mal olor y sabor desagradable en el agua potable y obstruyen los filtros de las depuradoras. 

División Feófitas (Algas pardas)

Su color se debe a la presencia del pigmento fucoxantina que, junto con otros pigmentos xantofílicos, enmascara el color verde de la clorofila en las células vegetales.

Las algas pardas son pluricelulares y tienen estructuras diferenciadas que, en algunas especies, muestran una semejanza superficial con las raíces, tallos y hojas de las plantas más evolucionadas. Sin embargo, son bastante diferentes en su aspecto interno. Las paredes de sus células se componen de una celulosa similar a la que presentan las algas rojas y sus caras exteriores están recubiertas por un compuesto peptídico gelatinoso llamado alginato. 

Las algas pardas tienen alternancia de generaciones: la fase diploide (dos juegos de genes en la célula) es microscópica y breve, mientras que la fase haploide (un juego de genes en la célula) es macroscópica y comparativamente más larga. Las algas pardas, como la laminaria gigante, se utilizan como estabilizantes de la emulsión en la fabricación de helados, como fertilizantes, como fuente de alimentos ricos en vitaminas y para la obtención de yodo.

División Rodófitas (Algas rojas)

Las algas rojas se caracterizan por tener pigmentos ficobilínicos que les confieren el color rojizo (ficoeritrina y ficocianina), debido a que enmascaran el color de las clorofilas. 

La mayoría de las especies crecen cerca de las costas tropicales y subtropicales debajo de la línea intermareal. Algunas son de agua dulce.

Las rodófitas son organismos pluricelulares que en general tienen un tamaño pequeño o mediano. El talo de algunas de estas algas puede ser complejo, parecido a la laminaria (nombre común de un alga marina parda con abundantes frondes de gran tamaño que prolifera junto a las costas más frías). Las estructuras reproductoras y las células sexuales están muy especializadas. 

El aspecto de las algas rojas es muy variado: en forma de lámina o coralina (parecida al coral), como un caparazón, correosa como el cuero, y en forma de plumas. Las especies coralinas forman cúmulos de carbonato de calcio (aparecen en las rocas, cubriéndolas en forma de abanicos que recuerdan al verdadero coral) y contribuyen a cimentar los arrecifes de coral. Los fósiles de las algas rojas se encuentran en rocas de hace 500 millones de años.

Las rodófitas son las únicas algas en las que no se forman células flageladas durante el ciclo reproductor. Ciertas especies se reproducen vegetativamente por fragmentación o por esporulación, sin embargo la mayoría tienen un complicado ciclo con alternancia de generaciones. La planta sexual (gametofito) produce los órganos sexuales masculinos (anteridio o espermatangio) y los femeninos (oogonio o carpogonio). Las pequeñas células sexuales masculinas son transportadas por las corrientes de agua hacia una parte emergente alargada del carpogonio, llamada tricógina, en donde tiene lugar la fecundación. El cigoto resultante puede comenzar a dividirse inmediatamente o dirigirse a una estructura filamentosa especializada que da lugar a las esporas. Éstas se desarrollan y generan las plantas asexuales o esporofitos. Las esporas del esporofito producen los gametofitos.

Algunas algas rojas tienen importancia económica. Por ejemplo, el agar se utiliza en los laboratorios como medio de cultivo de hongos y bacterias, así como en las industrias farmacéuticas y de alimentación. El agar se obtiene de las especies Gelidium y Gracilaria.
